
 El eterno retorno 
Nietzsche depende en cierta medida del positivismo de la época y, a la 
vez que niega la posibilidad de la Metafísica, representa la pérdida de la 
fe en Dios y de la inmortalidad del alma. Esta vida que se afirma, que 
pide siempre ser más, que pide eternidad en el placer, volverá una vez y 
otra. 
Pero el aspecto temporal de la vida, tan exitoso entre los románticos 
alemanes, es el eterno retorno de las cosas que ya se encontraba en las 
enseñanzas de Heráclito: Cuando están realizadas todas las 
combinaciones posibles de los elementos del mundo, quedará todavía 
un tiempo indefinido por delante, y entonces volverá a empezar el ciclo y 
así indefinidamente. Todo lo que sucede en el mundo se repetirá 
igualmente una y otra vez, todo se repetirá eternamente y con ello todo 
lo malo y lo miserable. 
En este horizonte de tiempos futuros por elaborar desde lo ya dado 
aparece una de las figuras fundamentales del pensamiento 
nietzscheano, el "superhombre". El hombre puede ir transformando al 
mundo y puede transformarse a si mismo mediante una transformación 
de todos los valores, encaminándose hacia esa alegórica figura. 
 
 El nihilismo. 
La cultura europea ha llegado a su propia ruina, a la decadencia, hay 
que liberar al hombre de todos los valores falsos, devolviéndole el 
derecho a la vida y a la existencia, dice Nietzsche. Para ello, el 1er paso 
debe consistir en una transmutación de todos los valores de nuestra 
cultura tradicional. 
Así, el nihilismo no consiste en una teoría filosófica o en una proposición 
teórica, sino que es un movimiento propio de nuestra cultura. La fuerza 
del espíritu de occidente, cansado y agotado por los valores 
inadecuados y falsos de su "verdadero mundo" se vuelve nihilista. 
<<¿Qué significa nihilismo?, que se desvalorizan los más altos valores, 
falta la meta y falta la respuesta al por qué>>. El nihilismo del espíritu 
occidental es radical y absoluto, y una vez perdida la fe en el "verdadero 
mundo", la cultura se queda sin sentido, sin guía o meta aparente, 
entonces se llega a la decadencia o al pesimismo. 



Por lo tanto, el nihilismo es una fuerza destructora de la base de la 
cultura occidental, es decir, de ese Dios cristiano en el que se apoya la 
moral y el conocimiento del hombre: <<¿Dónde se ha ido Dios ?, yo os 
lo digo, nosotros lo hemos matado, todos nosotros somos sus asesinos. 
Lo único que permanece en Dios muerto son la iglesias>>. 
 
El superhombre  
 
Piensa Nietzsche que el hombre es un ser miserable e inmundo, un ser 
a medio hacer, un puente entre la bestia y el superhombre, un paso de 
la pura animalidad a la superhumanidad. Es su destino, pero en su 
recorrido evolutivo poco ha sido todavía lo alcanzado: <<Habéis 
evolucionado del gusano al hombre, pero todavía hay mucho de gusano 
en vosotros>>. 
El hombre es como una enfermedad en el universo, y es el único animal 
que todavía no ha llegado a consolidarse. La vida humana conlleva un 
grave riesgo: o vencer al hombre mediante la superación, o volver a la 
animalidad primitiva. Mientras todos los animales han producido algo 
superior a ellos, el hombre se resiste a evolucionar, no quiere 
abandonar lo valores del pasado y dar un nuevo sentido a la 
humanidad. Está pues, a diferencia del animal, vuelto al futuro y concibe 
ideales, cuenta destinos. Pues bien, habría según Nietzsche tres 
versiones del ideal humano: El ideal estético, donde el ideal humano es 
interpretado como tragedia, donde se armonizan lo dionisiaco y lo 
apolineo. Lo dionisiaco representa la embriaguez desenfrenada de vivir 
y lo apolineo representa la armonía de forma y el resplandor de la 
belleza. Pero también el ideal científico, que concibe el ideal humano 
como sabiduría: el hombre sabio conoce la realidad del mundo con 
todas sus miserias, y por eso afirma enérgicamente la vida. Por último, 
el mayor ideal, el superhombre, donde se integra y sintetiza el radical 
cambio de valores que propone Nietzsche. 
De acuerdo con Nietzsche, las masas (a quien denominaba "rebaño", 
"manada" o "muchedumbre") se adaptan a la tradición, mientras su 
superhombre utópico es seguro, independiente y muy individualista. El 
superhombre siente con intensidad, pero sus pasiones están frenadas y 



reprimidas por la razón. Centrándose en el mundo real, más que en las 
recompensas del mundo futuro prometidas por las religiones en general, 
el superhombre afirma la vida, incluso el sufrimiento y el dolor que 
conlleva la existencia humana. Su superhombre es un creador de 
valores, un ejemplo activo de "eticidad maestra" que refleja la fuerza e 
independencia de alguien que está emancipado de las ataduras de lo 
humano "envilecido" por la docilidad cristiana, excepto de aquéllas que 
él juzga vitales. 
Nietzsche sostenía que todo acto o proyecto humano está motivado por 
la "voluntad de poder". La voluntad de poder no es tan sólo el poder 
sobre otros, sino el poder sobre uno mismo, algo que es necesario para 
la creatividad. Tal capacidad se manifiesta en la autonomía del 
superhombre, en su creatividad y coraje. Aunque Nietzsche negó en 
multitud de oportunidades que ningún superhombre haya surgido 
todavía, cita a algunas personas que podrían servir como modelos: 
Sócrates, Jesucristo, Leonardo da Vinci, Miguel Ángel, Shakespeare, 
Goethe, Julio César y Napoleón. 
Para llegar al superhombre, el hombre europeo tiene que 
autosuprimirse, y este proceso debería pasar por tres fases : 
- El camello es el símbolo del hombre europeo actual, que todavía está 
impregnado de la moral de esclavos y que soporta el peso de la carga 
con paciencia. 
- El león en cambio es el símbolo del hombre revolucionario, el que se 
levanta contra la moral de los esclavos. A su vez, el león después de 
romper las cadenas de la esclavitud tiene que transformarse en niño. 
- El niño simboliza la pureza e inocencia de la infancia, desde la que se 
recrea la nueva tabla de valores. 
El superhombre representa, pues, esa nueva tabla de valores: el amor a 
la vida, el sentido de la Tierra y la exaltación de los instintos 
ascendentes. El hombre para convertirse en superhombre ha de 
expulsar de su interior a Dios. No se trata de una divinización del 
hombre, sino todo lo contrario, una sustitución de Dios por el 
superhombre, de tal forma que éste se convierta en un ser con plenitud 
de poder y de dominio sobre sí y sobre los demás. Pero esta 



transformación requiere, según Nietzsche, de una voluntad de dominio, 
de agresión y de sentimientos hacia lo ajeno, la "voluntad de poder". 

  
 
 


